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Ningún profeta es bien 
mirado en su tierra. 



   

1.

– 
   1.– CANTO:  

 

HAS RECIBIDO UN DESTINO(Pag.143) 

  

2.– Oración sálmica:  

 
Te alabo y te agradezco, Padre, porque me amas, 
me conoces y piensas en mí desde mi nacimiento. 
A veces me da miedo pensar en la misión que me has 
confiado: me invitas a ser testigo de tu amor, 
de tu bondad y misericordia ante mis hermanos  
como hizo  tu Hijo Jesús. 
 
Hazme crecer, Padre en la confianza para contigo y 
tu amor incondicional, para que no me deje abatir por 
las dificultades de cada día. 
Derrama sin cesar en mi corazón tu amor que jamás 
pasará y que hace crecer en la paciencia, la confian-
za, la esperanza y la capacidad de permanecer… 
 
Concede a la Iglesia y a cada persona humana  
crecer en aquello que es propio de ti: 
 la alegría de convivir y de entregarse,  
la capacidad de valorar y de relacionarse con los de-
más, de perdonar y de buscar la reconciliación y la 
paz. 

 

Silencio y hacemos eco 
 



  3.- Evangelio de San Lucas, 4, 21-30  
En aquel tiempo, comenzó Jesús a decir en la sinago-
ga: “Hoy se cumple esta Escritura que acabáis de 
oír.” Y todos le expresaban su aprobación y se admi-
raban de las palabras de gracia que salían de sus la-
bios. Y decían: “¿no es éste el hijo de José?” Y Jesús 
les dijo: “Sin duda me recitaréis aquel refrán: “Médico, 
cúrate a ti mismo”; haz también aquí en tu tierra lo 
que hemos oído que has hecho en Cafarnaún.” 
Y añadió: “Os aseguro que ningún profeta es bien mi-
rado en su tierra. Os garantizo que en Israel había 
muchas viudas en tiempos de Elías, cuando estuvo 
cerrado el cielo tres años y seis meses, y hubo una 
gran hambre en todo el país; sin embargo, a ninguna 
de ellas fue enviado Elías, más que una viuda de Sa-
repta, en el territorio de Sidón. Y muchos leprosos 
había en Israel en tiempos del profeta Eliseo; sin em-
bargo, ninguno de ellos fue curado, más que Na-
amán, el sirio.” 
Al oír esto, todos en la sinagoga se pusieron furiosos 
y, levantándose, lo empujaron fuera del pueblo hasta 
un barranco del monte en donde se alzaba su pueblo, 
con intención de despeñarlo. Pero Jesús se abrió pa-
so entre ellos y se alejaba. 

 

4.– Breve comentario :  ( J. Antonio Pagola) 

 
Sabemos que históricamente la oposición a Jesús se 
fue gestando poco a poco: el recelo de los escribas, 
la irritación de los maestros de la ley y el rechazo de 
los dirigentes del templo fueron creciendo hasta aca-
bar en su ejecución en la cruz. 



También lo sabe Lucas, y habla del rechazo frontal a 
Jesús en la primera actuación pública que describe. Des-
de el principio han de tomar conciencia los lectores de 
que el rechazo es la primera reacción que encuentra 
Jesús entre los suyos al presentarse como profeta. 
Lo sucedido en Nazaret no es un hecho aislado. Algo 
que sucedió en el pasado. El rechazo a Jesús cuando se 
presenta como Profeta de los pobres, liberador de los 
oprimidos y perdonador de los pecadores, se puede ir 
produciendo entre los suyos a lo largo de los siglos. 
A los seguidores de Jesús nos cuesta aceptar su di-
mensión profética. Olvidamos algo que tiene importan-
cia. Dios no se ha encarnado en un sacerdote, consagra-
do a cuidar la religión del templo. Tampoco en un letrado 
ocupado en defender el orden establecido por la ley. Se 
ha encarnado y revelado en un Profeta enviado por el 
Espíritu a anunciar a los pobres la Buena Noticia y a los 
oprimidos la liberación. 
Olvidamos que la religión cristiana no es una religión 
más, nacida para proporcionar a los seguidores de Jesús 
las creencias, ritos y preceptos adecuados para vivir su 
relación con Dios. es una religión profética, impulsada 
por el Profeta Jesús para promover un mundo más 
humano. 
Hoy, de nuevo, preocupados por restaurar “lo religioso” 
frente a la secularización moderna, los cristianos corre-
mos el peligro de caminar hacia el futuro privados de 
espíritu profético y nos puede suceder que: Jesús se 
abrirá camino entre nosotros y “se alejará” para pro-
seguir su camino. Nada le impedirá seguir su tarea libe-
radora. Otros, venidos de fuera, reconocerán su fuerza 
profética y acogerán su acción salvadora.   

5.– Reflexión personal...Oración compartida 
 PADRE NUESTRO. 


